Como adquirir y desarraigar  los hábitos a voluntad

Templo de Self-Realization Fellowship en San Diego (California), l2 de diciembre de 1943
Muchos son los favores que Dios concede a sus hijos. A veces otorga inmediatamente un deseo. Cuando Le pedí si se podría detener la lluvia durante los oficios de hoy, la voz de la Divina Madre dijo: "Habrá un poco de sol”. Es, pues, por la benevolencia del Espíritu Santo por lo que tenemos sol esta mañana. 

El Señor es la Madre de todas las madres, el Padre de todos los padres, el Amigo Único que se manifiesta a través de todos los amigos. Si piensas siempre en El como el más próximo de cuantos nos son próximos, serás testigo de muchas maravillas en tu vida. "El camina junto a mí, habla conmigo y me dice que soy suyo”
. Dios te hablara a ti también si, por medio de la meditación, haces incursiones deliberadas,  con paso imperturbable en el reino divino.

El poeta Francis Thompson se refería a Dios como The Hound of Heaven (El cazador celestial): en un poema con ese título, representa a Dios persiguiendo al hombre, en lugar de ser buscado por él. El hombre, ocultándose en las cavernas laberínticas de las dudas, huye de Dios; pero el Cazador Divino continua acercándose y advirtiéndole: "Todo te traicionara, si tú me traicionas”.
Si vives de modo que alejas a Dios de tu vida, lo que estás haciendo es alejar de ti al amor mismo. En todo lo que buscamos, ya sea dinero o placeres de los sentidos, estamos en verdad buscando a Dios. Somos como buscadores de diamantes que, en lugar de estos, recogieran trocitos de vidrio que brillan a la luz del sol. Ofuscados momentáneamente por su atractivo, nos olvidamos de continuar buscando los diamantes auténticos, que son mucho más difíciles de encontrar.
 Si bien son más difíciles de adquirir, tus buenos hábitos son los diamantes que te traerán una felicidad genuina y duradera. Y los malos hábitos son los trozos de simple vidrio que parecen satisfacerte porque son mas fáciles de conseguir; sin embargo, al ser engañosos, finalmente acarrean desengaños, y llegaran a saciarte de modo que nada te cause ya placer. Yo ya no tengo que pasar por esas experiencias, puedo ver en que terminan los placeres humanos, y he encontrado en Dios el único gozo auténtico y duradero.

La definición correcta de la «vejez es el estado en que uno ha llegado a aburrirse del mundo. A mí me cansaron muy pronto los placeres de la vida
; y me hubiera resultado extremadamente aburrido este mundo si no hubiera buscado y encontrado el gozo divino. La felicidad y la riqueza que en El encuentro no tienen medida. Toda una eternidad no sería suficiente para poder explicar el gozo que el devoto siente en su corazón cuando Dios viene a él. Esto no es una exageración, pues el gozo de Dios es eterno: incesante, Siempre nuevo e ilimitado. De esa verdad, todos tenemos vislumbres de vez en cuando: recuerdos que el alma conserva de un estado de eterna felicidad.

En esta vida, todos quieren usarnos para sus propios fines. Sólo Dios -y un maestro auténtico que conozca a Dios pueden amarnos verdaderamente. El ser humano ordinario no sabe lo que es el amor. Cuando te agrada la compañía de alguien, tienes la tendencia a pensar que amas a esa persona; pero, en realidad, es a ti mismo a quien  amas: tu «ego» se complace en las atenciones que te brinda dicha persona, eso es todo. ¿Continuarías «amándola» si dejara de complacerte? Es muy difícil entender lo que significa amar a otro más que a uno mismo, y para las personas corrientes es aún más difícil practicar esa clase de amor. Para ilustrar esto, te contare una historia real acerca de un amor verdadero.

Había en la India un esposo fiel que amaba muy profundamente a su esposa. Otro individuo se enamoró locamente de ella, y esta se fugó con su amante, el cual con el tiempo la abandona, dejándola sin amigos y sin recursos. Cierto día, fue a verla su esposo, que le dijo con cariño:

-¿Has terminado ya con esta experiencia? Si es así, vuelve conmigo a casa.

-No podría continuar siendo la causa de tu oprobio -respondió ella con vacilación.

-¿Qué me importa la opinión de la sociedad? -replica el esposo-; yo te amo a ti. El otro amaba solamente tu cuerpo; yo amo tu ser auténtico, tu alma. Nada importa lo que haya sucedido.

He ahí un amor verdadero. Al esposo no le preocupaba su honor; él sólo pensaba en el bienestar de su amada.

Uno de los grandes obstáculos que encontramos para ofrecer a otro un amor genuino es el de los hábitos adquiridos. En nuestro corazón todos queremos ser ángeles, pero los hábitos nos hacen demonios. Por la mañana decidimos hacer el bien, pero durante el día nos olvidamos de nuestra resolución matutina. “El Espíritu esta pronto, pero la carne es débil”
. La “carne" se refiere a los hábitos. Nuestro Espíritu, nuestro sentido de la cordura, están dispuestos, pero nuestros buenos hábitos son débiles. Dice el Guita: “Los turbulentos y excitables sentidos pugnan por atrapar la conciencia, incluso de aquel que ha logrado un alto grado de iluminación y se está esforzando (por alcanzar la liberación)”
.

Mucha gente no comprende el tremendo poder del hábito. Algunas personas forman sus hábitos de manera muy rápida, lo cual está bien cuando se trata de arraigar hábitos buenos, pero resulta peligroso cuando se llevan a cabo acciones que podrían formar hábitos malos. Si a uno de tales individuos le ofreces un cigarrillo, se podría convertir en un fumador habitual; o probar una bebida alcohólica podría hacer de él un bebedor para el resto de su vida
.

Puesto que no sabes el tipo de subconsciente que tienes, ni cuáles son tus tendencias ocultas, es mejor evitar actos que pudieran llevarte a la formación de hábitos nocivos. La mente que no está afianzada en la sabiduría y en el discernimiento actúa como el papel secante, absorbiendo rápidamente los malos hábitos.

¡Hay tantas personas que necesitan ayuda en este mundo! Y Dios las ayuda de hecho a través de quienes son instrumentos bien dispuestos de su amor. El otro día se me presento un caso deplorable. Se trata de un individuo que, cuando no bebe, es un buen hombre; pero en cuanto comienza a beber, se convierte en una fiera. El es capaz de llegar a extremos por hacer el bien cuando se encuentra sobrio; pero cuando esta embriagado, golpea a su esposa y causa terror. Ha venido en busca de ayuda para curarse, y yo se que, a poco que sea receptivo, será ayudado. Pero, ¡date cuenta de lo terribles que son los malos hábitos! Cuando este individuo no está bajo la influencia de  la bebida, no se puede ver el menor rastro de maldad en él; y en esos casos, esta tan lleno de remordimiento por su mal hábito de beber que desea quitarse la vida. Sin embargo, ¡sigue bebiendo!

¡A esos extremos llega el hábito!

Cuando te propongas hacer algo bueno, debes hacerlo. No permitas que nada se interponga en tu camino. Antes de tomar una resolución, sin embargo, cerciórate de que es correcta.

Cuando yo me propongo algo, no presto oídos a nada que pueda contradecirlo. A veces me lleva mucho tiempo tomar una decisión, pero cuando la tomo, nada puede detenerme. Existe una ley divina que opera en tu favor cuando tomas una decisión con energía y  después te mantienes firme en tu resolución.

Todos tenemos buenas intenciones, pero a veces los hábitos nos obligan a hacer contra nuestra voluntad cosas que son perjudiciales tanto para los demás como para nosotros mismos. Decide, pues, no dejarte dominar por los malos hábitos.

¿Por qué has de permitir que los hábitos te dominen?
Los antepasados de la mayoría de  los habitantes de este país vinieron a estas tierras escapando de regímenes políticos que les privaban de la libertad de actuar según su conciencia. A los estadounidenses, y a todos los que han nacido libres, no les gusta que nadie les de órdenes. ¿Por qué, pues, permitir que te dominen tus propios hábitos? ¿Qué sucede, por ejemplo, cuando no quieres comer y, sin embargo, comes?, ¿Y cuando no quieres pelearte con otros y no obstante, lo haces? En tales casos, te has dejado esclavizar por tus malos hábitos.

El mero hecho de haber nacido en Estados Unidos, o en otro país democrático, no garantiza la libertad de la mente y del corazón. Ser libre significa ser capaz de llevar a cabo acciones correctas de acuerdo con los dictados de la sabiduría del alma, y no bajo el apremio de los hábitos, de la obediencia ciega, o de temores irracionales. El discernimiento es lo que nos da la verdadera libertad, y ese es el auténtico Espíritu de Estados Unidos.

Hacer todo lo que te place no es libertad; es un abuso de la libertad. Supongamos que vives en una casa con otras veinte personas -cada una de las cuales entiende la libertad como el derecho de hacer lo que le plazca- y que cada una de ellas quisiera hacer algo que está en desacuerdo con los deseos de los demás. En esas condiciones no sería posible gozar de una libertad verdadera. La libertad existe solamente cuando se sigue la ley del autodominio. Hacer de buen grado lo que debes hacer, cuando lo debes hacer, guiado Siempre por la sabiduría, es la única libertad autentica.

La esclavitud a los hábitos es la peor forma de esclavitud. Toma la firme determinación de ser libre. Despierta en tí el recuerdo divino de la libertad del alma con  la por afirmación siguiente: "Aun cuando haya tenido algunos malos hábitos desde mi niñez, puedo desarraigarlos mediante la sabiduría y la fuerza de voluntad. Soy el Dueño y Señor de mi morada corporal”.
Guíate por la sabiduría y no por la costumbre

¿Qué es lo que hace que un individuo actúe de manera diferente a otro? Los hábitos de vivir, de actuar y de pensar, y también los hábitos característicos del ambiente y de la nacionalidad. En este último caso, los hábitos nos son impuestos. Personalmente, yo aplico mi propio criterio. Cuando emprendí mi viaje a Estados Unidos, en  1920, llevaba una barba larga. Se piensa que los hombres con barba tienen una apariencia más venerable; y por eso en la India las barbas infunden respeto. Pero cuando me encontraba todavía a bordo del barco, me convencieron de que, al ver a un hombre con barba larga, los estadounidenses iban a sentirse más propensos a comentar: "¡Ahí va un salvaje de la jungla!.

Al comprender que pocos estadounidenses usaban barba, me dispuse a renunciar a la mía; pero decidí dejarme el cabello largo por el hecho de que mi gurú, Sri Yukteswarji, también lo llevaba así. Si me cortara mi largo cabello ahora, los mismos que ridiculizaron su largura hace años se reirían de mi por tenerlo corto, y pensarían que había disminuido también la estatura del hombre interior.

No sabemos en realidad lo que es correcto o verdadero, por el hecho de que siempre comparamos las cosas basándonos en las apariencias externas. Por eso nos equivocamos con frecuencia en nuestros juicios. ¿Quién  puede decir lo que es correcto y lo que está equivocado, apoyándose únicamente en las apariencias?

Deberías incrementar gradualmente tus esfuerzos para librarte de la esclavitud de cualquier hábito, ya sea en el vestir, en el comer o en cualquier otra cosa. Muchas personas piensan que tienen que comer carne tres veces al día. Otros están convencidos de que no deben comer más que lechuga y nueces, y que si cambian de régimen se van a poner enfermos. Tales creencias son una forma de esclavitud. No deberías permitir que te ate ningún hábito de vida; debes ser capaz, más bien, de cambiar de hábitos siguiendo los dictados de la sabiduría. Aprende a vivir con rectitud, usando tu poder del libre albedrío, bajo la guía de la sabiduría.  Acostúmbrate a dormir cómodamente en cama blanda una noche, e igualmente cómodo en el suelo la noche siguiente. Ese divino desapego con respecto a los hábitos es la clase de libertad que recomiendan los maestros de la India.

Libertad verdadera y libertad caprichosa

En Occidente, muchas personas creen en una libertad de otra clase, que yo llamo libertad «caprichosa• Guiados por un concepto erróneo de la verdadera naturaleza de la libertad, algunos padres convierten a sus hijos en esclavos de los hábitos, para toda su vida, al acceder indiscriminadamente a sus deseos. Y el niño crece con la idea de que mientras  se cumplan sus deseos será feliz y de que el propósito de la vida es dar satisfacción a los deseos. Con el tiempo, llega a entender que ha sido mal orientado, pues el mundo exterior es muy diferente de lo que él había visto en el hogar. ¡En el mundo no le es tan fácil satisfacer todos sus caprichos! Otros trataran de manejarle a su antojo con el propósito de lograr sus propios fines, y el mismo tendrá que volverse duro e insensible para satisfacer sus propios caprichos y deseos. “En la creencia de que la satisfacción de los deseos corporales es el ideal supremo del hombre, y confiando en que este mundo lo es "todo", dichas personas se dejan absorber por los cuidados y las preocupaciones terrenales hasta el momento de su muerte”.

Los padres deberán tratar de que sus hijos adquieran una voluntad firme y discernimiento, con el fin de que puedan abrirse paso en el mundo y a la vez mantenerse alejados de sus malos hábitos. Ensena a tus hijos a ser verdaderamente libres. No les permitas que se vuelvan esclavos del cuerpo y de los hábitos indeseables. Es bueno inculcar en el hijo la regularidad de los hábitos diarios, pero se le deberá ensenar también la ecuanimidad: está bien si puede ir a dormir a su hora habitual, pero si ello no es posible, también está bien; está bien si puede tomar la cena a su hora, pero si no es así, también está bien. Debe ensenarse a los niños a respetar los derechos de los demás, pero a la vez también a mantenerse libres de la esclavitud de los hábitos con respecto a las cosas y a las personas.

Rechaza los malos hábitos con un poderoso «No quiero»

Cuando una mula quiere ser agradable, se muestra muy obediente; pero cuando se empeña en no cooperar, nadie puede hacer que se mueva. Deberías desarrollar esa capacidad de decir «No quiero». Se dueño de tus estados de ánimo y de tus hábitos. Así, cuando decidas no hacer algo que es incorrecto, nadie podrá obligarte a hacerlo contra tu voluntad. En otros casos, sin embargo, si ves que estas equivocado, se capaz de cambiar rápidamente de idea. Esa flexibilidad se adquiere cuando no permites que te domine el hábito, sino que actúas en virtud de tu libre albedrío dirigido por la sabiduría. ¡Se libre! No seas esclavo, ni siquiera de los buenos hábitos: haz el bien por el amor al bien.

A ciertas personas hay que decirles todos los días lo que tienen que hacer, aun cuando sus obligaciones sean básicamente las mismas pero de ordinario la gente ejecuta sus acostumbradas actividades cotidianas por hábito. Eso está bien si han cultivado hábitos buenos,  pero resulta negativo para los que han adquirido malos hábitos. La mayoría de  las personas posee una combinación de esas dos tendencias.

Los hábitos son discos fonográficos mentales

La repetición de un acto crea una huella mental. Toda acción se ejecuta tanto mental como físicamente, y la repetición de un acto particular -que va Siempre acompañada de su correspondiente modelo mental- hace que se forme en  el cerebro pistas eléctricas sutiles, similares en cierto sentido a los surcos de un disco fonográfico. Después de algún tiempo, Siempre que pones la aguja de la atención en esos «surcos» eléctricos, se reproduce el «disco» de la huella mental original. Cada vez que se repite una acción, esos surcos eléctricos se hacen más profundos, hasta el punto de que la más mínima atención «reproduce» automáticamente dicha acción, una y otra vez.

No obstante, por medio de la concentración y de la fuerza de voluntad, puedes borrar incluso los profundos surcos creados por hábitos inveterados. Si eres adicto a fumar, por ejemplo, podrás decirte a ti mismo: «El hábito de fumar ha estado alojado durante mucho tiempo en mi cerebro, pero ahora dirijo toda mi atención y mi concentración hacia el cerebro, y decreto que ese hábito sea expulsado». Dale esa orden a tu mente de modo persistente. EI mejor momento del día para hacer- lo es por la mañana, cuando la voluntad y la atención están descansadas. Afirma repetidamente tu libertad, poniendo en ello toda tu fuerza de voluntad. Algún día sentirás de repente que ya no estás atrapado por ese hábito.

Conozco a un individuo que quería deshacerse del hábito de fumar. Se trataba de un fumador empedernido, pero tenía gran fe en que podía superar el hábito. Yo le dije: «Voy a curarte, pero después quiero que pruebes un cigarrillo: el tabaco entonces te sabrá como si estuvieras fumando un lio de trapos, y nunca más te gustara fumar. Y Así sucedió. Cuando trato de fumar al día siguiente, sintió nauseas. Había sido receptivo a la influencia de mi potente pensamiento, y pude transmitirle temporalmente mi conciencia. Después de esto, quedo liberado del mal hábito de fumar.

Morderse las uñas es otro hábito absurdo e inútil. ¿Por qué has de hacer esas cosas en contra de tu voluntad, sin darte cuenta de que eres el rey del castillo de tu vida?

Goza de tu libertad como hijo de Dios

Si posees una mente vigorosa y te entregas a Dios olvidando el cuerpo, podrás conservar tu libertad como hijo de Dios. Persuádete de que ningún hábito puede ejercer un poder permanente sobre ti. Si posees una gran sabiduría, podrás convencerte al instante de lo que debes hacer. Despierta esa sabiduría que reavive en ti el poder del libre albedrío, capacitándote para superar el instinto compulsivo de los hábitos comunes. «Aunque fueses el rey de los pecadores, con tan solo la balsa de la sabiduría cruzaras, sin peligro, el mar del pecado»
.

La mejor manera de desprenderse de los hábitos es expulsarlos de inmediato de tu mente. No tardes en hacerlo, para que no flaquees en tu determinación. La sabiduría es lo que te salvara de los hábitos. Si le decimos a un niño que no coma dulces, los deseara más que nunca. Supongamos que aquel niño se hace adulto, enferma de diabetes y, entonces, el médico le advierte que morirá si come más dulces. En tal caso, es la sabiduría la que le dice a dicha persona que el médico tiene razón, y eso le anima a abandonar en seguida el viejo hábito de comer dulces. Mediante la sabiduría el hombre aprende ... ¡a veces!

Recuerdo que en mi escuela de Ranchi, en la India, había un muchacho al que le gustaba hacer exactamente lo contrario de lo que le mandaban. Por eso, con frecuencia yo le ordenaba hacer lo que yo no quería que hiciera, logrando de esa manera que hiciera lo que yo quería. Con el tiempo, «captó el mensaje», se volvió muy sensato y llegó a ser un buen muchacho.

He aquí mi mensaje para todos los que sufren bajo la esclavitud de los hábitos: vuélvete contra los despóticos hábitos que te han estado dictando lo que tenlas que hacer, y diles: «Tengo un látigo con el que voy a expulsarlos. No pueden obligarme a hacer cosas contra mi voluntad por más tiempo. Soy un hijo de Dios, soy libre y estoy hecho a su imagen. Utilizare la sabiduría y el libre albedrio, que Dios me ha concedido, para actuar con acierto en todo lo que haga».

He utilizado muchas veces la fuerza divina de la voluntad para destruir un hábito que trataba de apoderarse de mí Cuando después de comer ciertos alimentos notaba que me estaba esclavizando el deseo de saborearlos de nuevo, dejaba de hacerlo hasta que desaparecía el deseo.
Cuando estuve en Singapur, encontré allí una fruta deliciosa, pero estuve atento a no crear en mí el apetito por esa fruta. Sabía que, si no tenía cuidado, iba a estar deseándola a todas horas. Esa es la manera en que nos esclavizamos. Por eso, aunque goce plenamente de la fruta aquel día, no la eche de menos al día siguiente. Si estamos alerta ante las cosas que nos gustan, no hay por que temer. Debemos mantener nuestra libertad a toda costa.

Hay muchas personas que insisten en comer ciertos alimentos, a pesar de saber que no son buenos para su salud. Pero cuando yo digo que no voy a comer algún tipo de alimento, esa es mi última palabra. No es eso libertad: hacer las cosas, no porque los hábitos te impulsen a ello o porque los amigos te persuadan, sino porque lo dicta tu discernimiento? La sabiduría conlleva una fuerza tal de convicción que no hay necesidad de recurrir a hábitos en los que apoyarse para hacer las cosas correctas que debes hacer. Una vez que te convences de la sabiduría de una acción determinada, nada debería ser capaz de hacerte desistir de ejecutarla. Pero es la sabiduría la que debe guiarte. Mediante el poder de la sabiduría puedes adquirir hábitos a voluntad. Yo puedo hacer con mi vida cualquier cosa que la sabiduría exija.

En la mayoría de  las personas, los patrones mentales de los hábitos se han vuelto rígidos y difícilmente puedan ser cambiados.

Quienes, mediante la disciplina y el dominio de sí mismas, mantienen flexible la mente pueden cambiar con facilidad. La mente debe ser maleable como la masilla. La sabiduría hace que la mente se mantenga dúctil. Y eso significa libertad. Yo deseo que toda la humanidad pueda disfrutar de esa libertad con respecto a los hábitos. Cuando te hayas liberado de la esclavitud de los hábitos veras que no existe mayor felicidad que vivir como hijos libres de Dios.

No permitas jamás que la vida te derrote. ¡Derrótala tú! Si posees una voluntad fuerte podrás vencer todas las dificultades. Incluso en medío de las pruebas que estas afrontando, afirma: «El peligro y yo nacimos juntos, pero yo soy más peligroso que el peligro mismo». Esa es una verdad que deberías recordar siempre aplícala y veras como da resultados. No te comportes como un ser mortal y apocado. ¡Eres un hijo de Dios! 
� Tomado del himno “In The Garden” compuesto por  C Austin Miles.


� La muerte de la madre de Paramahansaji, acaecida cuando el tenla cerca de once años, constituyó un momento decisivo de su vida. Esta pérdida afianzó sus ya ardientes inclinaciones Espirituales, convirtiéndolas en una férrea determinación de buscar a Dios. La sabiduría divina, acumulada en encarnaciones previas, se manifestó muy temprano en la encarnación presente, permitiéndole ver, mediante el discernimiento, la desilusión inherente a las experiencias de este mundo, y convencerse de que la felicidad duradera no podía venir más que de Dios. (Nota del editor).





� Mt 26:41


� Bhagavad Guita  11:60


� Esto se aplica especialmente a personas que llevan latentes en el subconsciente malos hábitos muy arraigados de vidas pasadas. La primera vez que ceden a la tentación de ejecutar la misma mala acción en esta vida pone en marcha el mecanismo del hábito inveterado del pasado.





� Bhagavad Guita  XVI : 11


� Bhagavad Guita  IV : 36
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